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EL GOBERNADOR DE UN SEÑORÍO 
C E RVANTINO EN 1605.

P e d ro Losa Serr a n o
Ramón Cózar Gutiérre z
Rosa Mª López Campillo

U n ive rsidad de Castilla-La Manch a .

“...Si el go b e rnador sale rico de su go b i e rn o ,
dicen del que ha sido un ladrón; 

y si sale pobre,
que ha sido parapoco y un mentecat o . . .”

M. D E CE RVA N T E S, El Ingenioso Hidalgo 
Don Quijote de la Mancha (1605) 2ª part e. C ap. LV

R E S U M E N :

Las actuaciones prepotentes y parciales del go b e rnador Alonso Va l c á rcel y Ort i gosa ocurri-
das en 1605 en el estado de la sierra de A l c a ra z , así como otras de go b e rn a d o res anteri o res o pos-
t e ri o re s , p ro b ablemente fueran conocidas por el autor de El Quijote. N u e s t ra tesis se basa en la pro-
ximidad de Vi l l ap a l a c i o s , c abeza del señorío, con Vi l l a nu eva de los Infa n t e s , p o s i ble lugar de pro-
cedencia del I n genioso Hidalgo y también de alguno de nu e s t ros go b e rn a d o res. Por otra part e, l a s
c a racterísticas socio-pro fesionales de los oficiales mayo res de este señorío vienen a corro b o rar que
la concesión de una va ra de justicia a Sancho no es tan descabellada porque el cargo dependía de
la absoluta voluntad del señor y no de las habilidades de estos pers o n a j e s .

A B S T R AC T:

The abuses of power and partial actions of Gove rnor Alonso Va l c á rcel y Ort i gosa wh i ch took
place in 1605 in the state of Sierra de A l c a raz as well as those of fo rmer and later gove rn o rs , we re
p ro b ably we l l - k n own by the author of The Quixote. Our thesis is based on the proximity of
Vi l l ap a l a c i o s , head of the manor, to Vi l l a nu eva de los Infa n t e s , p o s s i ble place of ori gin of both the
I n genious Gentleman and of some of our gove rn o rs. On the other hand, the socio-pro fessional ch a-
ra c t e ristics of the major officials from this manor support the idea that the granting of the wa n d
of office to Sancho Panza is not so bizarre as it might appear because the post depended on the ab s o-
lute will of the lord and not on the competence of these people. 



Pensar que el autor de El Quijote t u vo ocasión de conocer pers o n a l m e n t e
a alguno de los go b e rn a d o res del estado de la sierra de A l c a ra z , y por
ende sus actuaciones, no sería nada descab e l l a d o , teniendo en cuenta que
Vi l l a nu eva de los Infantes -lugar donde, p o s i bl e m e n t e, C e rvantes puso
a vivir a don Quijote1- está muy próxima a las villas de este señorío e
i n cluso alguno de ellos vino a ejercer su cargo desde dicha localidad. A d e m á s ,
no sería la pri m e ra ve z , ni la última, que insignes literatos se inspira s e n
en hombres de este señorío para crear los pro t agonistas de sus obras. A s í ,
Jo rge Manri q u e2 en las Coplas por la mu e rte de su padre en 1477 hace
un re c o rd at o rio de la mu e rte del gran maestre de Santiago , don Rodri go ,
I conde de Pa redes y señor de las villas de la sierra de A l c a ra z , d o n d e
con una gran elega n c i a , d e s c ribe la situación tan complicada por la que
pasó don Rodri go ante sus enfrentamientos con don Álva ro de Luna y
cómo tuvo necesidad de despre n d e rse de sus bienes, e n t re ellos los
l u ga res de la sierra de A l c a ra z , rep a rtiéndolos entre sus súbditos para que
no rep e rc u t i e ran sobre ellos sus desdichas. 

Po s t e ri o rm e n t e, en el año 1623, el dra m at u rgo del siglo de oro , L o p e
de Vega , h i zo pro t agonista de una de sus obras a un vecino de
Vi l l ap a l a c i o s : el padre Fra n c i s c o , su amigo personal. El título de la mis-
ma es El rústico del cielo, t ragicomedia fa m o s a3, una obra no demasiado
conocida pero que, s egún consta en el prólogo , fue rep resentada al
poco de escri b i rs e. En el acto pri m e ro se re c ogen unas estro fas donde
Lope nos cuenta cuáles fueron las ra zones por las que Francisco tuvo
que march a rse huyendo de su villa natal al herir de mu e rte a un cab a-
l l e ro de sierra de la ciudad de A l c a ra z , re f u giándose en A l c a l á , d o n d e
el autor nos sigue narrando la vida de este pers o n a j e.4

No queremos re clamar un espacio de las rutas del Quijote, p e ro
tampoco privar a nu e s t ras villas de las mismas, pues el ingenio lúcido
de Cervantes le llevó a escabu l l i rse de ge ogra f í a s , actitud tan útil para
alimentar el cervantismo como para trazar rutas que reventarían a
Rocinante y al ru c i o5; de ello ya se han encargado las instituciones
políticas regionales y locales y por dondequiera que vayamos por esta
regi ó n , nos encontramos con señalizaciones de la “ ruta de don Quijote”.

El pro fesor López-Salazar en la confe rencia inaugura l6 del congre-
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s o “La Monarquía Hispánica en tiempos del Quijote” con gran ag u d e-
za de inge n i o , analiza la vida de lab ra d o res e hidalgos de La Mancha cer-
vantina en un contexto de celeb raciones del que él es tan escéptico. Y
desde luego hemos de decir que sus re fl exiones no sólo “ni sanan ni mat a n ”
y menos desvirtúan el sentido del Quijote, sino que contri bu yen a tener
una visión perfecta y realista de La Mancha en el siglo XVI. Por lo que
el autor no necesita de “ absoluciones e indulgencias”. Quizá quienes las
necesitemos seamos los que, a partir de la publicación de su ensayo , n o s
at revamos a escribir sobre la vida y hechos de hombres que posibl e m e n t e
e s t u v i e ron presentes en la vida de Cervantes. Nuestra pretensión es
mu cho menos amplia que la del pro fesor López-Salazar, sólo quere m o s
i n d agar en el perfil humano y socio-pro fesional de esos personajes que
f u e ron pieza cl ave en el control y go b i e rno del señorío de las cinco villas
y los enfrentamientos que se ge n e ra ron con las autoridades locales por
los conflictos de competencias surgidos al entro m e t e rse en asuntos que
no les correspondían. 

Cuando nos pusimos a pensar en cuál sería nu e s t ra colab o ración en
el monogr á fico de E n s ayo s s o b re El Quijote, desde el primer momen-
to teníamos cl a ra la idea de hacer un estudio de la fi g u ra del go b e rn a-
dor del señorío de la sierra de A l c a ra z , i n s p i r á n d o n o s , cómo no, en Sanch o
Panza y su ínsula de Barat a ria. Lo anecdótico fue rep a rar en que pre c i-
samente en el año 1605, Alonso de Va l c á rcel y Ort i go s a , que acab ab a
de ser nombrado go b e rnador del señorío por su titular el conde de
Pa redes de Nava , t u vo que ser destituido ese mismo año por el abuso de
a u t o ridad que ejerció desde el momento de su toma de posesión.

En enero de 1605 el conde de Pa redes nombró a Alonso de Va l c á rc e l ,
vecino de la ciudad de Murc i a , como juez de residencia y go b e rn a d o r
de su señorío de la sierra de A l c a raz. El día 24 del mismo mes se pre-
sentó en Vi l l ap a l a c i o s , c abeza del señorío, donde tomó posesión y tra s
hacer el juramento deb i d o , los alcaldes ord i n a rios le hicieron entrega de
la va ra de justicia. Hasta aquí todo es corre c t o , una persona de confi a n z a
del señor es elegida para rep re s e n t a rle en su estado, no siendo necesa-
rio ningún otro requisito especial, s a l vo el de ser persona “hábil y sufi -
ciente”. Pe ro su actitud nada más llegar fue la de tomar residencia no
sólo al go b e rnador saliente sino también a los oficiales municipales re c i é n
n o m b rados. Inmediatamente los concejos de Vi l l ap a l a c i o s , B i e n s e rv i d a ,
Riópar y Cotillas se quere l l a ron contra él, exponiendo al conde “ c i e r -
ta petición y querella de cap í t u l o s ”7 en la que se denu n c i aban los ex c e-
sos cometidos. A l go frecuente en los dominios señori a l e s , p o rque siem-
p re hubo motivos de ro c e, ya que juzgar y go b e rnar eran facultades seño-
riales compartidas con los elementos más conscientes de los pueblos. Surgi e ro n
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c o n flictos de competencias, por intromisión o avocación de las causas
en pri m e ra instancia en perjuicio de los alcaldes ord i n a rios de los pue-
blos. Aunque en este señorío no deberían existir pro bl e m a s , pues las ord e-
nanzas municipales de 15908 e s p e c i fican muy cl a ramente cómo las pri-
m e ras instancias de todos los pleitos eran jurisdicción de los alcaldes ord i-
n a rios “y que el go b e rnador no se las pueda quitar si no fuere en gra d o
de ap e l a c i ó n , nulidad y agravio y no de otra manera ” .

Lo pri m e ro que hizo don Pe d ro Manrique de Lara , VIII conde de Pa re d e s ,
fue nombrar como juez de comisión el 4 de ab ri l , al licenciado Fra n c i s c o
López de Pa ra d a , ab ogado de Vi l l a nu eva de la Fuente para que acudie-
ra a ave riguar la ve rd a d, examinando los autos que le fueron pre s e n t a-
dos por parte de dichas villas en el término de 20 días, y mientras tan-
t o , re s t i t u yese en sus cargos a los alcaldes y regi d o res y demás ofi c i o s
de esas villas, pues dicho go b e rnador quiso tomar residencia antes de
cumplir el año de su ofi c i o .

Una vez comprobado los delitos y excesos cometidos por Alonso Va l c á rc e l
c o n t ra la justicia ord i n a ria de las villas, el titular del señorío pro c e d i ó
a confi rmar como go b e rnador y juez de residencia a Francisco López de
Pa ra d a , o rdenándole que re t i ra ra la va ra de go b e rnador a su antecesor,
y a la ve z , p ro s i g u i e ra la residencia sobre su actuación.9

Los hechos de 1605 se rep i t i e ron de fo rma parecida con otros go b e r-
n a d o res a lo largo de los siglos XVI, XVII y XVIII. Por lo que esta situa-
ción no es la ex c epción en la fo rma de go b e rnar un señorío. La image n
poco favo rable de los serv i d o res señoriales está patente en las críticas
que Cervantes vierte a lo largo de la novela. Se les acusó de prep o t e n-
t e s , p a rc i a l e s , poco respetuosos con los ecl e s i á s t i c o s , ri g u rosos con los
débiles e insolentes con otras justicias.1 0 Cualquier excusa serv í a , a
ve c e s , a los oficiales de las villas para complicar las actuaciones de sus
go b e rn a d o res. Por ejemplo, en 1586 las villas se niegan a que Fe rn a n d o
M a nuel de Ludeña pasara residencia argumentando que no era el
momento más adecuado para asumir los gastos que conllevaba dicha ins-
p e c c i ó n , teniendo en cuenta que la población se hallaba exhausta por hab e r
s u f rido las consecuencias del paso de las tropas y de la plaga de la lan-
go s t a , por lo que se temía que algunos de los vecinos afectados por este
juicio de residencia pudieran abandonar la villa.1 1

O t ras veces las propias villas no se ponían de acuerdo en aceptar o
no el cambio de go b e rn a d o r. En concre t o , en 1589 Bienservida solici-
ta un nu evo nombramiento mientras que Vi l l apalacios se opone al mis-
m o .1 2
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En 1686, Tomás Antonio de la Cerd a , conde de Pa re d e s , m a rqués de
La Laguna y virrey de Nueva España, como titular del estado de las cin-
co villas decidió pro rrogar a Alonso Gallego , n at u ral de Vi l l a h e rm o s a ,
como go b e rnador o alcalde mayor después de haber permanecido tre s
años en el cargo. Los oficiales de las cinco villas se opusieron a dich a
p ro rroga porque no estaban de acuerdo con la gestión realizada dura n-
te su mandato. Señalaban que era un “ m e ro lab ra d o r ” y que seguía “ p a r -
cialidades en mu chas cosas causando disturbios y perturbando la paz
p ú bl i c a ”1 3, por lo que solicitaban su destitución, s o b re todo, por hab e r
cumplido su trienio en el mandat o , ex i giendo el depósito de la va ra de
justicia y que se pro c e d i e ra a tomarle juicio de residencia. Los abu s o s
de autoridad eran frecuentes y pensamos que, si no fuera porque hab í-
an tra n s c u rrido tres años, d i chos oficiales no se hubieran at revido a soli-
citar el cambio de titular en un intento de conseguir tener más suerte con
el nu evo alcalde mayo r.

Los go b e rn a d o res o alcaldes mayo res son la pieza fundamental del
c o n t rol señorial del terri t o rio. Al contra rio que sus homólogos de re a-
l e n go , que cuentan con un mag n í fico estudio institucional1 4, casi nada
s abemos sobre su procedencia social, su carre ra bu ro c r á t i c a , e t c.1 5

Tabla I: G o b e rn a d o res del señorío de las “cinco villas” de la sierra de A l c a raz (ss. XVI-XVIII).

TOMA GOBERNADOR                       PROCEDENCIA                          OBSERVACIONES
POSESIÓN

1586 Gonzalo Peralta Alcaraz

1586 Diego de Cárdenas Villapalacios Gobernador interino, alcaide 
del castillo.

1586 Fernando Manuel Villanueva de los Infantes
de Ludeña

1587 Alonso Sánchez Berruguete Paredes de Nava Contador de la casa de Paredes

1590 Francisco Rubio Mayordomo de la casa de 
Paredes

1590 Alfonso Manuel de Ludeña Hermano de Fernando Manuel 
de Ludeña

1594 Jerónimo de Perea Zapata Villanueva de la Fuente Doctor

1597 Francisco Rubio Villapalacios

1597 Francisco de Villasante Madrid Secretario de la casa de
Paredes

1599 Luis de Obregón Madrid

1605 Alonso Valcárcel y Ortigosa Murcia

1605 Francisco López de Parada Villanueva de la Fuente Abogado

1627 Alonso de Perea
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1686 Alonso Gallego Villahermosa

1728 Leonardo de Lezama

1753 Fernando Ignacio de Arce Sobrino del conde de las Navas 
y Baimes de Amores

F u e n t e : e l ab o ración propia a partir de documentación part i c u l a r.

Como se puede observa r, de los dieciséis go b e rn a d o res de los cua-
les tenemos constancia documental a través de las actas cap i t u l a re s , p re-
dominan los individuos procedentes de poblaciones re l at ivamente cer-
canas al señorío (Alcara z , Vi l l a nu eva de los Infa n t e s , Vi l l a nu eva de la
Fuente y Vi l l a h e rmosa) e incluso de la propia villa de Vi l l ap a l a c i o s , y,
en otros casos, de poblaciones pertenecientes a la casa señorial (Pa re d e s
de Nava ) , lo cual no se puede considerar como algo ex c epcional ya que
lo mismo ocurre en los treinta y dos casos estudiados por Soria Mesa1 6

en los señoríos del reino de Granada. Las ra zones son obv i a s : por un lado,
los sueldos no son tan abundantes como para at raer a letrados de tierra s
muy lejanas; por otro , se busca utilizar familias de reconocido peso en
la zona que posean lazo de parentesco y relaciones de afinidad con las
élites locales del señorío. Otras veces son las propias oliga rquías las que
demandan o ex i gen la destitución de un alcalde mayor o go b e rnador en
un intento de colocar a sus propios deudos. También nos hemos encon-
t rado con va rios casos cuya procedencia son las grandes ciudades, e s p e-
cialmente Madrid o Murc i a , por ser sedes tra n s i t o rias de la casa nobi-
l i a ri a .

S o b re la procedencia social de estos go b e rn a d o res la mayoría per-
tenecen a los estratos intermedios de la sociedad que considerab a n
estos puestos como un primer paso en unas carre ras más ambiciosas para
c o n s eguir su ansiado ascenso social. Tal es el caso de la familia Ludeña
q u e, t ras ejercer como go b e rn a d o re s , l l ega ron a obtener el título de
h i d a l gos y actuaron como tales en la propia villa de Vi l l ap a l a c i o s .1 7

Por lo que respecta a la condición pro fesional de estos cargo s , t e n i e n-
do en cuenta que se trata de una de las grandes casas nobiliari a s , la solu-
ción estriba en reunir un amplio grupo de cl i e n t e s , un personal muy re l a-
cionado con los señores y que se dedica pro fesionalmente a la administra c i ó n
de sus dominios. Así ocurre con Alonso Sánchez Berru g u e t e, Fra n c i s c o
Rubio y Francisco de Vi l l a s a n t e, c o n t a d o r, m ayo rdomo y secre t a ri o
re s p e c t ivamente de la casa de Pa redes. Aún así se presentan abu n d a n-
tes pro blemas para subvenir a todos los oficios de justicia de la casa, n e c e-
sitando re c u rrir a ab ogados de fuera de su ámbito (Jerónimo de Pe re a ,
doctor y Francisco López de Pa ra d a , ab ogado). Pe ro no siempre ocurr í a
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así ya que en ciertas ocasiones hubo que re c u rrir a los propios ve c i n o s
del señorío para contentar a la población en momentos de tensión entre
el señor y sus vasallos. Se observa también como distintos miembros de
una misma familia se suceden en el cargo , e incl u s o , ya a mediados del
siglo XVIII es el propio sobrino del conde de las Navas de A m o res el
que ri ge los destinos del señorío. A l go parecido ocurre en 1721 en el con-
dado de Balazo t e1 8 cuando la propia hermana del titular del señorío se
casa con el go b e rnador de la villa. Por lo que, aunque el re cl u t a m i e n t o
de los go b e rn a d o res se pro d u j e ra por lo ge n e ral siguiendo unas ra zo n e s
l ó gicas (ex p e ri e n c i a , c apacidad del letra d o , i n fluencia local en su caso,
o bl i gación de la casa hacia su persona o fa m i l i a , e t c. ) , en algunos casos,
las decisiones de los titulares no fueron demasiado acert a d a s , d e s i g n a n d o
a personas que cre a ron bastantes pro blemas con los administra d o s .

N u e s t ra inve s t i gación no hace más que corro b o rar la tesis del pro-
fesor López Salazar1 9 c u a n d o , al re fe ri rse a las características sociales
de los go b e rn a d o re s , señala que por tantas va ras y a lo largo de tantos
años pasaron go b e rn a d o res de mu chos hierros y pelajes y que la mayo-
ría fueron personajes gri s e s , i n c apaces del bien o del mal por estar
e n c o rsetados entre sus pocas luces y la obediencia debida. Por lo que
la concesión de una va ra a Sancho refuerza la imagen de los escasos re q u i-
sitos que pre c i s aban los go b e rn a d o res señoriales. Dicho de otra fo rm a ,
S a n cho sólo podía ser go b e rnador de un señorío porque el cargo dep e n-
día de la absoluta voluntad del titular. El escudero presume de que
mu chos go b e rn a d o res no le llegan a la suela del zap at o , lo que corro-
b o ra don Quijote acusándoles de torp e s , i l e t rados y además de prep o-
t e n t e s :

“que no es menester ni mu cha habilidad ni mu chas letras para ser
uno go b e rn a d o r, pues hay por ahí cientos que apenas saben leer y
go b i e rnan como unos gi ri fa l t e s ” .2 0
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